
Garcilaso de la Vega 
 
Soneto V  
 
Escrito está en mi alma vuestro gesto,  
y cuanto yo escribir de vos deseo;  
vos sola lo escribisteis, yo lo leo  
tan solo, que aun de vos me guardo en esto.  
En esto estoy y estaré siempre puesto;  
que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo,  
de tanto bien lo que no entiendo creo,  
tomando ya la fe por presupuesto.  
Yo no nací sino para quereros;  
mi alma os ha cortado a su medida;  
por hábito del alma mismo os quiero.  
Cuando tengo confieso yo deberos;  
por vos nací, por vos tengo la vida,  
por vos he de morir, y por vos muero.  
 
 
Soneto XXVII  
 
Amor, amor, un hábito vestí,  
el cual de vuestro paño fue cortado;  
al vestir ancho fue, más apretado  
y estrecho cuando estuvo sobre mí.  
Después acá de lo que consentí,  
tal arrepentimiento me ha tomado,  
que pruebo alguna vez, de congojado,  
a romper esto en que yo me metí.  
Mas, ¿quién podrá de este hábito librarse,  
teniendo tan contraria su natura,  
que con él ha venido a conformarse?  
Si alguna parte queda por ventura  
de mi razón, por mí no osa mostrarse,  
que en tal contradicción no está segura.  
 
 
Canción V 
 
Si de mi baja lira  
tanto pudiese el son que en un momento  
aplacase la ira  
del animoso viento  
y la furia del mar y el movimiento,  
y en ásperas montañas  
con el süave canto enterneciese  
las fieras alimañas,  
los árboles moviese  
y al son confusamente los trujiese:  
no pienses que cantado  
seria de mí, hermosa flor de Gnido,  
el fiero Marte airado,  
a muerte convertido,  
de polvo y sangre y de sudor teñido,  
ni aquellos capitanes  
en las sublimes ruedas colocados,  
por quien los alemanes,  
el fiero cuello atados,  

y los franceses van domesticados;  
mas solamente aquella  
fuerza de tu beldad seria cantada,  
y alguna vez con ella  
también seria notada  
el aspereza de que estás armada,  
y cómo por ti sola  
y por tu gran valor y hermosura,  
convertido en vïola,  
llora su desventura  
el miserable amante en tu figura.  
Hablo d’aquel cativo  
de quien tener se debe más cuidado,  
que ’stá muriendo vivo,  
al remo condenado,  
en la concha de Venus amarrado.  
(…)  
(Texto tomado de Juan Francisco Alcina, 1999)



 


